Oración:

Dios es nuestro refugio, nuestro amparo;

cuando te sientes débil e inseguro

no busques la ayuda de los fuertes, 

refúgiate con fe bajo sus alas.

Dios es nuestra victoria, nuestro escudo;

si estás amenazado, perseguido,

no busques tu defensa en los soldados,

cobíjate con fe bajo sus alas.

Dios es nuestra alegría y nuestra meta;

si sientes la tristeza, el desencanto,

no quieras las baratas diversiones,

anímate con fe bajo sus alas.

Dios es materno hogar y Padre Amor;

si sientes frío, estás solo, eres huérfano,

no busques el cariño pasajero,

encuéntrate con Él bajo sus alas.

Dios es la firme roca, nuestra fuerza;

si te sientes tentado, en los peligros,

no confíes en ti mismo o en el hombre,

asegúrate bien bajo sus alas.

El Señor nos protege, pero no infantiliza,

el Señor nos defiende, pero a la vez nos da fuerza,

el Señor nos cobija para que crezcamos.

Mejor es refugiarse en el Señor

que fiarse de los hombres.

CUARTO  DOMINGO

DE PASCUA
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7 de Mayo de 2006 

Monición:

“Qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos Hijos de Dios, pues, ¡lo somos!”

¡Qué amor nos tiene Dios! No terminamos de creérnoslo y a veces el corazón se revela ante tal posibilidad: ¡Dios enamorado de mí! Da vértigo pensarlo... el Abismo dentro de mí!

Pero la fe insiste en susurrarnos al oído: “Dios te ama con pasión infinita”

Y este derroche de Amor es el origen de toda gracia y bendición. Vivimos regaladas porque Dios insiste en regalársenos cada día y en cada instante. No podemos sino agradecer, porque sin llegar a entenderlo, tenemos la seguridad de que es verdad, desde lo hondo nos llega una respuesta clara que solo puede ser de Dios: “Sí, te amo, eres mi criatura y te he creado para poder vivir contigo una historia de Amor única e irrepetible”.

En nuestra vida no hay sitio para el temor, porque Dios está de nuestro lado, más aun, está locamente enamorado de nosotras... más aun, nos cuida como el Buen Pastor, para que no equivoquemos nunca el rumbo, para que, en esta apasionante aventura que nos invita a vivir, nuestro único horizonte sea vivir con intensidad ese romance que nos propone.

Lecturas:

Hech. 4, 8-12.

Sal 117, 1.8-9.21-23.26.28.29.

1 Jn 3, 1-2

Ev. Juan 10, 11-18.

Oramos juntas:

Unidos a toda la Iglesia, oremos confiadamente a Dios nuestro Padre. 

Escúchanos, Padre.
· Para que no falten obreros a tu mies.
· Para que en nadie se pierda el don de tu llamada.
· Para que abunden sacerdotes que renueven los frutos de la muerte y resurrección de Jesús.
· Para que crezca el número de consagrados que vivan la pasión por el Reino.
· Para que todos crezcamos en responsabilidad y generosidad para el servicio de los hermanos.
· Que todos los que hemos optado por ti, seamos testigos de una vida plena y resucitada; que con nuestro estilo de vida animemos a muchos jóvenes a seguirte. 
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